
mento alguno. Ante el re-

querimiento de Bolívar por 

qué no se había preocupa-

do en preservar algo de 

mayor valor respondió: “Yo 

necesitaba el cuchillo mi 

general, para matar a V. E. 

antes que cayera en manos 

realistas”. 

Tras salir de la laguna, Bolí-

var no perdió su entusias-

mo y comenzó a deliberar 

sobre las futuras campañas 

que liberarían a Cundina-

marca, a Quito y llevarían la 

bandera de la redención 

hasta el Potosí. Fue enton-

ces cuando el capitán Mar-

tell  que estaba en la 

reunión no pudo contenerse 

y exclamó: Ahora si que 

e s t a m o s  p e r d i d o s :           

“El Libertador está loco”. 

Las tropas patriotas em-

prendían al comienzo de 

julio de 1817 la liberación 

de Guayana La Vieja y An-

gostura. “Ya se había lo-

grado poner en aguas del 

Orinoco, reseña el General 

O’Leary en sus Memorias, 

una cuadrilla capaz de ha-

cer frente a las del enemi-

go.  Brión acababa de pre-

sentarse con ocho bu-

ques , entre bergantines y 

goletas y cinco flecheras 

bien armadas y tripuladas”. 

Bolívar tenía su cuartel 

general a tres leguas de 

Guayana La Vieja en un 

trapiche llamado Ca-

sacoima , situado sobre un 

brazo del Orinoco.  

El General Jacinto Lara 

testigo presencial escribe 

una carta al general  

O’Leary sobre los hechos 

ocurridos el 4 de julio de 

1817.    “Fue el caso que el 

Libertador mandó salir del 

apostadero de San Miguel 

cuatro flecheras que baja-

sen el Orinoco a reunirse 

con la escuadra, dirigida 

por el Almirante Brión, que 

venía de Margarita. Al pa-

sar por Guayana fueron 

atacadas y tuvieron que 

meterse en el Caño Boca 

Negra. “El Libertador  se 

puso en marcha con todo 

su estado Mayor (Juan 

Bautista Arismendi, Pedro 

León Torres, Carlos Sou-

blette, Jacinto Lara, Pedro 

Briceño Méndez) y otros. 

Cuando llegamos a Ca-

sacoima , dispuso ir en per-

sona a hacer salir nuestros 

buques a batirse. Los ad-

versarios desembarcaron 

en la parte de arriba, nos 

tomaron la única salida que 

teníamos y donde había-

mos dejado nuestras bes-

tias. En ese estado no nos 

quedaba otro recurso que 

tirarnos al rebalso del    

Orinoco (laguna de Ca-

sacoima) con dirección a la 

casa que distaba una legua 

del lugar”. Los primeros en 

llegar a  San Miguel, anun-

ciaron que El Libertador 

había muerto, por lo que se 

formó cierto revuelo y has-

ta desmoralización ya que 

algunos quisieron irse por 

distintos rumbos. Para for-

tuna de  la Patria, Bolívar y 

sus altos oficiales pudieron 

atravesar la laguna . Dioni-

sio asistente de Bolívar 

tenía desenvainado un 

enorme cuchillo del que no 

quiso desprenderse en mo-

“EL LOCO DE CASACOIMA” 

Fecha del boletín 

J U L I O  E S  E L  S É P T I M O  M E S  D E L  A Ñ O  E N  
E L  C A L E N D A R I O  G R E G O R I A N O  T I E N E  
3 1  D Í A S .  O R I G I N A L M E N T E  E S T E  M E S  
E R A  E L  Q U I N T O  D E L  P R I M I T I V O  
C A L E N D A R I O  R O M A N O  Y  S E  
L L A M A B A  Q U I N T I L I S .  J U L I O  C E S A R  
H A B I A  N A C I D O  E L  1 2  D E  E S T E  M E S  Y  
E N  S U  H O N O R  S E  R E N O M B R O  C O M O  
“ J U L I U S ”  D E  D O N D E  D E R I V A  " J U L I O " .      
L A  P I E D R A  D E  J U L I O  E S  E L  R U B Í ,  Y  S U  
F L O R ,  E L  N E N Ú F A R .  
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El rubí es un mineral de  la 
familia del corindón (óxido 
de aluminio Al2O3), junto con 
el zafiro. De color rojizo debi-
do a la presencia de hierro y 
cromo. Se encuentran yaci-
mientos de rubíes en Asia,  
Brasil  y Colombia. Existen 
también los sintéticos se 
produjeron por primera vez 
en 1923 mezclando alumbre 
y pigmentos de cromo. Este 
método permite la produc-
ción de piedras muy simila-
res química y físicamente a 
las naturales. Sin embargo, 
los rubíes sintéticos se usan 
principalmente en relojería. 
El color más deseable es el 
llamado "sangre de paloma", 
un rojo puro con un toque de 
azul, sólo se encuentra en las 
minas de Myanmar 
(Birmania).  Algunos “rubíes” 
grandes famosos, tales como 
"Rubí del Príncipe Negro" y 
el "Rubí de Timor" en las 
Joyas de la Corona británica 
son en realidad espinelas. 

EDWARD 



para completar el año solar. 

A partir del 46 A.C. se im-

planto el calendario Juliano, 

que se basaba en el movi-

miento aparente del sol. Se 

cambia el inicio del año que 

tradicionalmente era el 1 de 

marzo (Martius),  que era el 

mes dedicado al Dios de la 

guerra Marte,  por el prime-

ro de enero para poder pla-

nificar las guerras que se 

desarrollaban en la penínsu-

la Ibérica. Aparecen los años 

bisiestos, que no es más que 

la repetición del día sextum 

que corresponde al 24 de 

febrero  y seria el día “bis 

sextum”. Este calendario per-

maneció en vigencia hasta el 

1582 cuando de introdujo la 

reforma de papa Gregorio 

XIII, con la intención de ser 

más preciso que el Juliano 

especialmente en lo referente 

a la entrada de las estacio-

nes. Es el calendario de uso 

en casi todo el mundo. 

El calendario egipcio surge 

a principios del tercer milenio 

antes de Cristo y es el primer 

calendario solar conocido de 

la Historia, como lo señala  

el papiro Rhind ; el cual es el 

primer texto egipcio que 

menciona los 365 días del 

año. Estaba dividido en 12 

meses de 30 días cada uno, 

organizados en tres periodos 

de 10 días. Al final del últi-

mo mes de cada año se aña-

dían los cinco días llamados 

epagómenos, que faltaban 

CALLE TRES                                JULIO 2013  

Calendario Civil Egipcio 

NO DEJES QUE OTROS INTERPRETEN TUS IDEAS 
Se cuenta que un señor por ignorancia o malicia, dejó al morir  el siguiente testamento sin signos de puntación:                                 

“Dejo mis bienes a mi sobrino Juan no a mi hermano Luis tampoco jamás se pagará la cuenta al sastre nunca de ningún 

modo para los jesuitas todo lo dicho es mi deseo”                                                                                                                                                                                 

El juez encargado, reunió a los herederos y les entregó el confuso testamento, para que lo ayudaran a resolver el dilema. Al 

día siguiente cada uno entregó su interpretación.                                                                                                                                   

Juan el sobrino: “Dejo mis bienes a mi sobrino Juan. No a mi hermano Luis. Tampoco, jamás, se pagará la cuenta al sastre. 

Nunca de ningún modo para los jesuitas. Todo lo dicho es mi deseo”.                                                                                                                                                        

Luis el hermano “¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? No. ! A mi hermano Luis! . Tampoco, jamás, se pagará la cuenta al 

sastre. Nunca, de ningún modo, para los jesuitas. Todo lo dicho es mi deseo”                                                                                                                                                 

El sastre: “¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? No.¿ A mi hermano Luis? Tampoco, jamás. Se pagará la cuenta al sastre. 

Nunca, de ningún modo, para los jesuitas. Todo lo dicho es mi deseo”                                                                                                                                                          

Los Jesuitas: “¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? No. ¿A mi hermano Luis? Tampoco, jamás. ¿Se pagará la cuenta al sas-

tre?  Nunca, de ningún modo. Para los jesuitas todo. Lo dicho es mi deseo”                                                                                                                                                      

El juez: “¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? No. ¿A mi hermano Luis? Tampoco. Jamás se pagará la cuenta al sastre.  Nun-

ca, de ningún modo  para los jesuitas. Todo Lo dicho es mi deseo”.                                                                                                           

En vista de lo anterior ante la imposibilidad de nombrar un heredero, incauto en nombre del estado todos los bienes. 

    EL CIRUJANO CLANDESTINO ……...NAKI HAMILTON ………  1926-2005 
Fue un “médico cirujano”, sin ninguna formación académica (solo completó la educación primaria), 

al que se ha reconocido por colaborar con el doctor Christiaan Barnard en las investigaciones que 

dieron origen al primer trasplante de corazón exitoso; se le ha atribuido además intervención en el 

proceso del trasplante, fue el que retiró el corazón del donante y que no fue señalado por el apart-

heid. Barnard antes de morir dijo: “Tenía mayor pericia técnica de la que yo tuve nunca. Es uno de 

los mayores investigadores de todos los tiempos en el campo de los trasplantes, y habría llegado 

muy lejos si los condicionantes sociales se lo hubieran permitido”. 



     PARA LLEGAR A DIOS ? 

CALLE TRES  

ERMITA 

DENDRITA 

     SAN SI-

MEÓN 

PABLO EL ERMITAÑO 

ASCETAS:  se denomina a la doctrina filosófica y religiosa que 

busca purificar el espíritu por medio de la negación de los 

placeres materiales o abstinencia. En muchas tradiciones reli-

giosas, la ascética es un modo de acceso místico. La mayoría 

de los sistemas ascéticos desdeñan las necesida-

des  fisiológicas del individuo por considerarlas de orden infe-

rior. El ascetismo alcanzó su mayor difusión al incorporarse a 

sistemas religiosos como el Budismo, el Cristianismo y 

el Islam. Con la denominación Padres del desierto,  se conoce, 

en el Cristianismo, a los  monjes,  que en el siglo cuarto 

(IV)  abandonaron las ciudades  para ir a vivir en las soledades 

de los desiertos de Siria y Egipto.  El primero, de tales anaco-

retas fue el egipcio Pablo el Ermitaño. En el Budismo  uno de 

sus fundamentos principales es tomar conciencia del sufri-

miento, hasta liberarse completamente de éste, y llegar al 

estado de Nirvana. Para conseguir esta realización se enfati-

zan prácticas como el desapego y la meditación.                                                                                                                   

EREMITAS O ANACORETAS    Un ermitaño o eremita (“del 

desierto”) es una persona que elige profesar una vida solitaria 

y ascética en los desiertos, sin contacto permanente con la 

sociedad. En general viven en una ermita que es una pequeña 

capilla colocada en sitios alejados y dejados a su cuidado o en 

una gruta. En sentido laxo, el término se extendió para signifi-

car a todo aquél que vive en soledad, apartado de los vínculos 

sociales, pero su verdadera denominación es anacoreta.                      

En el cristianismo, la vida eremítica tiene por finalidad alcan-

zar una relación con Dios que se considera la más perfecta. 

Sus valores que incluyen el ascetismo, la penitencia, el aleja-

miento del mundo urbano, el silencio, la oración, el trabajo y 

en ocasiones la vida ambulante.                                                                                                                             

Se han clasificado de acuerdo en la forma que logra la vida 

ascética en:                                                                                     

DENDRITAS  viven recluidos en los árboles.                                                                             

SUBDIVALES  viven a la intemperie.                                                                                            

CENOBITAS o recluidos son los que viven en los conventos de 

clausura.                                                                                           

ESTILITAS   son los que viven sobre una columna, el más famo-

so de ellos fue San Simeón, que vivió 37 años sobre una pe-

queña plataforma montada sobre una columna..                                                                                                    

ESTACIONARIOS  están siempre de pie.                                                                                               

SALOI  también conocidos como dementes, actúan como si lo 

fueran. 

          ARTURO MICHELENA 

                  1863-1898 

     EFEMERIDES DE JULIO 

       RAFAEL MARIA BARALT   
                    1810-1860 

         JUAN JOSE FLORES 
1800 PUERTO CABELLO-1864 .  
1er PRESIDENTE DE ECUADOR 

FAKIR 



Me tocaba guardia el día sábado 29 de 

julio de 1967, a las 8 pm, había mucho 

tráfico en  la avenida San Martín y el au-

tobús en que viajaba no avanzaba, por lo 

que decidí bajarme y caminar y así iría 

más rápido, ya estaba retrasado. Apenas 

me bajé, noté que había mucha gente en 

la calle, se caían algunos porrones de los 

balcones en los edificios del Silencio, le 

pregunté a un policía: ¿qué pasa? Me dijo 

está temblando ¿Ud. no lo siente? Le dije 

que no. Miró la bata que llevaba doblada 

en el brazo y me preguntó: ¿ es médico?, 

para no entrar en detalles le dije que sí y 

que trabajaba en el hospital de Salas, me 

tomó por el brazo y sin mediar palabras 

me jaló y empezó a correr, de manera 

que no me quedó recurso, pasamos la 

Plaza Miranda, tomó la avenida Baralt  y 

cruzamos en la esquina  de Nueva Repú-

blica,  de ahí hasta la esquina norte del 

Capitolio, luego pasamos las esquinas del 

Conde, Carmelitas, Altagracia y por fin 

llegamos a la Esquina de Salas. Me soltó y 

se fue. 

 El panorama era caótico,  la gen-

te fuera de su casas, las enfermeras y 

médicos en la calle; en la puerta los pa-

cientes entraban  en brazos de amigos. La 

portería donde solían estar las autorida-

des policiales, tránsito y porteros civiles, 

¡estaba franca!.  Dentro el espectáculo 

era dantesco, los paciente ocupaban to-

dos los pasillos, el patio estaba abarrota-

do, la gente se lamentaba, me puse la 

bata y vi a la enfermera Ascanio, inyec-

tando a los pacientes, usando una sola 

inyectadora y con una misma aguja a uno 

y luego a otro y a otro… Le dije: ¡que es-

tás haciendo! y me dijo: “no hay más in-

yectadoras y lo que estoy aplicando es 

Valium, la mayoría lo que tienen son ner-

vios”. (En esta época no había inyectado-

ras descartables, se usaban las de vidrio y 

las agujas eran reutilizadas, solo se her-

vían). Entre los pacientes vi al catire Al-

meida, examinando algún paciente incli-

nándose en el suelo y a Marina, quien al 

verme me dijo: mira carricito, has algo y 

vete para cirugía menor que hay unos 

cuantos heridos; sin chistar pase entre los 

pacientes hasta la cirugía menor,  estaba 

la señora Guzmán  limpiando algunas 

heridas y me dijo: “solo hay dos equipos 

de cirugía y tres pares de guantes estéri-

les”. Páseme al primer paciente. Usába-

mos las agujas viudas enhebradas con 

hilio de algodón Elefante 4-0 y 8-0. No 

daba tiempo de esterilizar de nuevo el 

equipo de manera que nuevamente usa-

ba el mismo equipo y los mismos guan-

tes, con no sé cuántos pacientes, el col-

mo sucedió cuando la enfermera me dijo: 

se terminó el hilo; no quedó más recurso 

que colocar los hilos sobrantes de casos 

anteriores en un líquido de esterilización 

de color verde tornasolado y así llegamos 

hasta alrededor de las doce de la noche. 

Al salir al patio la mayoría de los pacien-

tes se habían ido, quedaban algunos frac-

turados en la sala de yeso, esperando su 

turno para su tratamiento, los traumató-

logos estaban operando algún caso más 

grave.  El catire Almeida y Marina ya no 

estaban, encontré a Silvia, a Reinaldo, a 

Pedro Tomas y a Juan de la Cruz, les pre-

gunté como les había ido. Hablamos so-

bre  la experiencia, yo estaba preocupa-

do, por la posible infección de las heridas, 

por la epidemia de hepatitis potencial y la 

falta de prevención contra el tétano. 

(Para ese momento, a los pacientes heri-

dos se les colocaba  antitoxina tetánica 

ATT, la cual se colocaba desensibilizada 

por vía subcutánea unas 1.500 U, aplica-

das en el trascurso de  media hora, para 

observar la posible reacción alérgica que 

se podía presentar, ya que era prepara en 

suero de caballo). La emergencia entró 

en calma a las 5 de la mañana, cuando 

hubo una réplica, pero no del terremoto 

si no, de la crisis de angustia, ahora  po-

díamos hablar con los pacientes y se apli-

caban los sedantes con inyectadoras es-

terilizadas y se les indicaba tratamiento 

para sus casas, los paciente ahora tenían 

nombre ya que había regresado el perso-

nal de admisión.   En el cuarto de copey 

habían colocado dos cadáveres que ha-

bían muerto tapiados, en espera de la 

morgue. ( era un pequeño cuarto, como 

un depósito, pintado de verde oscuro, 

con cuatro  camillas, donde colocábamos 

a los indigentes, que noche tras noche 

asistían al hospital simulando alguna en-

fermedad, con la intención de dormir y 

poder desayunar al despertar, para luego 

desaparecer)   . El resto del día permane-

ció en calma. 

El terremoto había sido predicho unos 

meses antes por la vidente italiana Mari-

na Marotti. Esta predicción fue publicada 

en enero de 1967 en la revista “Elite” .  
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